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EL CORAZÓN EUCARÍSTICO 
DE SANTA MARÍA

I
LA PREPARACIÓN

Reflexión:

El Papa Juan Pablo II, en la reciente Carta Encíclica "Écclesia 
de Eucharistia" (17 de abril de 2002) nos exhorta a contemplar el 
misterio del Sacramento del amor y la entrega de Jesucristo, uniéndo­
nos a Santa María, quien mejor que nadie puede acercarnos a su Hijo. 
Procuraré desarrollar estas enseñanzas del Supremo Pastor, quien nos 
presenta el Corazón de María como el primer tabernáculo (nn. 55 y 
56).

Muchas veces oí decir a San Josemaría Escrivá: "soñad y os 
quedaréis cortos". Nos explicaba que aún los planes apostólicos más 
ambiciosos serían superados por la bondad infinita de Dios, y nos 
recomendaba llevar a la oración personal esas ilusiones de trabajar 
por el reinado de Jesucristo, con la convicción de que el Señor haría 
todo aquello y mucho más. Pienso que también puede aplicarse el 
consejo del Fundador del Opus Dei, a la meditación sobre los 
altísimos misterios de nuestra fe: por más que pretendamos alcanzar 
alguna luz, inmensamente más altos y sublimes son los designios 
divinos; por esto, me atrevo a presentar unas reflexiones, que pueden 
parecer audaces, pero que indudablemente se quedan muy 
pequeñas e insignificantes ante la magnitud de las obras grandes 
de Dios -  "magnolia Dei" - .  Quiera El que sirvan para acercarnos con
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reverencia y cariño a sus magníficas obras, y, en este caso, a la mayor 
de todas: a la criatura más perfecta, su Madre bendita.

La "llena de gracia", indudablemente fue preparada desde la 
eternidad para la misión inigualable de ser la Madre del Redentor. 
Con razón la Iglesia ha aplicado a María los elogios que hacen de la 
Sabiduría los Libros Sagrados. En realidad, esas páginas inspiradas 
de los escritos sapienciales, se refieren directamente al Verbo, pero, 
por extensión se aplican a la Madre de Dios, asociada íntimamente a 
la obra redentora.

María debió recibir luces excepcionales del Espíritu Santo para 
entender y aplicar las antiguas profecías así como los signos o figuras 
que se contienen en la Biblia. Ella debió extasiarse contemplando las 
vidas de aquellos "tipos" del Mesías, como fueron Abel, Noé, Abra
ham, Isaac, José, Moisés, Josué, David, y tantos otros personajes 
privilegiados que en sus propias existencias vivieron anticipadamente 
algún aspecto de lo que sería la personalidad infinitamente rica del 
divino Salvador.

También las grandes teofanías de Yawé debieron cautivar el 
corazón de la Virgen y tras de ellas debió vislumbrar algo de lo que 
sería la plena manifestación de Dios. De muchas y de muy variadas 
maneras se reveló Dios a los padres y profetas, pero de modo directo 
y perfecto "en su Hijo", como leemos en la epístola a los Hebreos; y 
la Santísima Virgen debió llenarse de ardientes deseos de que llegara 
esa definitiva revelación de Dios. Probablemente tuvo la conciencia 
clara de que vivía ya en el tiempo de la suprema manifestación de 
Dios, y ella, humilde "esclava del Señor", suspiraba por rendirle algún 
pequeño servicio.

Si el anciano Simeón había comprendido, por iluminación del 
Espíritu Santo, que no moriría sin ver al Mesías, ¿podemos pensar que 
María no tendría la misma o mayor gracia, para aspirar a esa dicha
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sin igual de contemplar al Salvador del mundo?

Meditando sobre las figuras de Abel, de Isaac, de José, no podía 
la Virgen Santísima dejar de considerar la inocencia y santidad 
perfecta del Cristo que tenía que venir al mundo.

Pensando en Abraham, el corazón de la Virgen seguramente se 
llenó de santa emoción ante la grandeza del sacrificio que estuvo 
dispuesto a realizar el "Padre de todos los creyentes", y tal vez, ese 
corazón purísimo, transparente, de Nuestra Señora alcanzó a 
contemplar en la escena bíblica un anuncio del nuevo y eterno 
sacrificio que consumaría el Mesías, ofreciendo al Padre celestial su 
vida "hasta la muerte, y muerte de Cruz".

No podía ignorar nuestra Señora que el Mesías había de ser más 
piadoso que David, más sabio que Salomón, mayor que todos los 
profetas, y taumaturgo sorprendente, que movido por la compasión 
remediaría las necesidades de los pecadores, los enfermos, los 
hambrientos, y hasta resucitaría a los muertos. Ella debió intuir que, 
así como los patriarcas y profetas vivían con la mirada puesta en la 
tierra de promisión, Cristo abriría definitivamente el reino de Dios, 
mediante el sacrificio perfecto de su propia entrega.

La que fue constituida "sede de la Sabiduría", bien pudo 
entender el significado profético del paso del mar Rojo, del misterioso 
alimento dado al pueblo elegido en el desierto: "pan bajado del 
cielo". Más tarde lo explicaría el propio Jesús, y transmitirían los 
apóstoles, principalmente San Pablo; pero ¿podía alguien entender 
mejor que María, esas obras divinas que preludiaban la obra reden­
tora del mundo?

En la consideración de los antiguos sacrificios, desde el del justo 
Abel, pasando por el misterioso sacrificio de pan y de vino ofrecidos 
por Melquisedec, hasta el ritual cordero pascual que ofrecían los
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israelitas cada pascua, María seguramente barruntaba el eterno y 
perfecto sacrificio que debía reemplazar a aquellos que no alcanza­
ban a justificar a los hombres sino que solamente los disponían para 
recibirla gracia salvadora. ¡Qué anhelos tan profundos y vehementes 
surgirían en el corazón de la Virgen, al pensar que ella estaba viviendo 
en el tiempo en que esas profecías debían por fin cumplirse!

No sabemos qué grado de claridad querría Dios comunicar a los 
pensamientos de la Santísima Virgen, para que entendiera las Sagra­
das Escrituras, totalmente centradas y enfocadas en la Persona de 
Cristo. Pero podemos tener la certeza de que, como Padre de inmensa 
bondad, no habrá ocultado nada a su hija predilecta, en cuanto 
convenía para disponer el corazón de la Madre para la más perfecta 
comunión, para la mayor identificación con su designio salvador.

Bien podemos, por consiguiente imaginar que el Señor preparó 
el corazón eucarístico de María de la manera más adecuada: lo podía 
todo, y convenía que la Madre tuviera una comprensión superior de 
la obra divina, luego, sin duda llegó a una penetración única, 
inigualable, de los misterios de Dios.

La preparación de María para ser la Madre del Redentor, 
posiblemente comenzó por esta comprensión de las imágenes, de los 
tipos y las profecías mesiánicos, y con ello alcanzó ya algo del 
"alimento para la vida eterna": comenzó a nutrirse de la verdad 
salvadora, vivió una especie de comunión espiritual que le disponía 
a recibir con perfección al Verbo encarnado.

Oración:

Oh Dios, que preparaste el corazón de María para recibir del 
modo más perfecto a tu divino Hijo, concédeme, por la intercesión 
de la Santísima Virgen, prepararme también yo para comulgar con 
las mejores disposiciones de fe, esperanza y caridad.
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Haz Señor, que siguiendo el ejemplo de la Madre de Cristo y mi 
Madre bendita, encuentre en las páginas inspiradas de la Biblia el 
rostro de Jesús: que sepa meditar en tu palabra revelada y aplicarla 
a mi vida, como verdadero pan de vida espiritual y con él sepa recibir 
con mayor fruto el verdadero "Pan bajado del Cielo", tu Hijo, que es 
Dios y vive y reina contigo en unidad con el Espíritu Santo. Amén.

Propósitos:

Procuraré contemplar, en unión espiritual con María, los he­
chos y los personajes del Antiguo Testamento, que prepararon la 
venida del divino Salvador. Pediré asiduamente al Espíritu Santo las 
luces para encontrar el rostro de Cristo.

Me esforzaré por preparar mis comuniones, procurando tener 
las disposiciones inigualables de la misma Madre de Jesús, y para ello, 
confiaré en su ayuda maternal.

Pediré en mis plegarias una profunda purificación de mi cora­
zón, para poder, como la Virgen, "ver a Dios".

Concretaré estos deseos de comunión espiritual, en un plan de 
vida ordenado, en el que haya lugar preferente para la piedad, el 
trabajo y el apostolado, como conviene en toda vida cristiana.

Jaculatoria:

Con tu luz, Señor, veremos la Luz.
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SAGRARIO VIVIENTE

Reflexión:

Se cierra la revelación sobrenatural con la última visión que 
narra San Juan en el Apocalipsis: la ciudad que baja del cielo y Dios 
que hace nuevas todas las cosas. San Pablo también se ha referido a 
este acabamiento perfecto de la obra divina: Cristo renueva, 
"recapitula" la creación entera. Más admirable que la obra de sacar 
las cosas de la nada, fue la de la redención, por la que elevó lo creado 
a un orden superior, a una comunión con lo divino.

Jesucristo es el "Pontífice", el que al asumir nuestra naturaleza 
estableció este puente, esta unión o comunión inasequible por parte 
de los hombres, pero que Dios en su infinita misericordia y bondad 
quiso establecer.

Ya en el Antiguo Testamento se realzaba la idea de una 
"proximidad" extraordinaria del Creador con sus criaturas, y singular­
mente con el pueblo elegido: ¿Qué nación hay tan dichosa que tenga 
a Dios tan cerca?

Esa proximidad se expresaba mediante el Arca de la Alianza y 
el Templo que la contenía; pero éstos no eran más que signos 
proféticos del verdadero Templo viviente que fue el Verbo encarnado, 
y la Alianza Antigua cedió el lugar a la nueva y eterna, sellada con la 
Sangre preciosísima del Cordero de Dios que quita los pecados del 
mundo. Los sacrificios de los patriarcas quedaron abrogados por el 
perfecto sacrificio de Cristo, y éste comenzó el momento mismo de la
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encarnación: "He aquí, Padre, que vengo a hacer tu voluntad"; y se 
consumó en lo alto de la Cruz, cuando entregó su Espíritu.

Jesús ejecutó la obra redentora estableciendo esta misteriosa 
comunión: Èl tomó la naturaleza humana, para que el hombre llegue 
a ser -  por la unión con Èl - ,  hijo de Dios. Y el sacramento de la 
Eucaristía establecido por Cristo en la última Cena sella esa Alianza 
de comunión perfecta en el amor incomparable del Mesías que dio su 
vida para que la tengamos en abundancia.

Aparece, pues, la sagrada Eucaristía como la cumbre de la vida 
de Cristo y como la cima a la que ha de tender la vida de los redimidos 
por Èl: la comunión con Jesús, la misteriosa unión cuando se nos da 
en forma de alimento, como para significar la total asimilación, 
perpetúa la obra renovadora del universo consumada en el Calvario.

A esta obra de amor infinito, de unión de lo divino con lo 
humano, fue asociada María Santísima y para ello Dios la preservó del 
pecado original y de toda mancha, la hizo perfecta y llena de gracia.

María recibió el mensaje del Arcángel San Gabriel quien la 
saludó como "llena de gracia", cercanísima a Dios: "el Señor está 
contigo". Y la Virgen se turbó ante tal salutación poniéndose a 
considerar qué podían significar palabras tan inauditas. Tal vez 
Nuestra Señora recordó entonces las profecías relativas al Redentor, 
las promesas de Dios de visitar a su pueblo y salvar a todos los 
hombres de buena voluntad.

El Ángel aclaró sus palabras ahondando en el misterio: "No 
temas María, porque has hallado gracia en los ojos de Dios: sábete 
que has de concebir en tu seno, y parirás un hijo, a quien pondrás por 
nombre Jesús. Èste será grande y será llamado Hijo del Altísimo, al 
cual el Señor Dios dará el trono de su padre David, y reinará en la casa
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de Jacob eternamente, y su reino no tendrá fin." Tal explicación dejaba 
absolutamente clara la divinidad del Hijo que concebiría María; su 
reinado eterno; el cumplimiento en Èl de las profecías que le 
señalaban como "hijo de David".

Ante el nuevo asombro de Santa María que menciona su 
virginidad, el Arcángel le explica: "El Espíritu Santo descenderá sobre 
ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por cuya causa el 
fruto santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios". Es decir, que 
el mensajero divino afirmó la filiación eterna del Verbo, y la filiación 
humana: sería "nacido de mujer", como explicará más tarde San 
Pablo. He allí la unión de lo divino con lo humano, y esto se efectúa 
por obra de Dios en el seno purísimo de la Virgen.

Ella probablemente recordó las profecías de Miqueas y de Isaías 
sobre la virgen que daría a luz al Mesías; y aceptó rendidamente la 
voluntad de Dios: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra". Ese instante, el Eterno entró en el tiempo, el Creador se 
unió a la naturaleza de la criatura y "habitó entre nosotros", "plantó 
su tienda en medio de nosotros", según la expresión del Apóstol.

En la encarnación se perfecciona la obra divina de la creación: 
ésta es la restauración de todas las cosas. Esa ciudad santa que baja 
del cielo y que describe San Juan, es el mismo Redentor que trae la 
"plenitud de la gracia y la verdad", y que comenzó a vivir en nuestro 
mundo en el seno inmaculado de María. Desde ese instante muy cerca 
del corazón de la siempre Virgen, palpitaría el Corazón del Hijo de 
Dios, que humildemente se fue forjando en las entrañas de la Madre. 
Ella quedó convertida en un sagrario, el primer sagrario, mucho más 
santo que el Arca de la Alianza.

Con su aceptación voluntaria, la Virgen María correspondió con 
un acto de fe más grandioso que el de Abraham, como ha destacado
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Juan Pablo II en la encíclica "Madre del Redentor", y así "nos precede 
en la peregrinación de la fe", como afirma el mismo Santo Padre; vale 
decir, nos señala el camino de la unión, de la comunión con Cristo.

Varios Padres y Doctores de la Iglesia pusieron de relieve que 
María concibió primeramente en su espíritu, e inmediatamente en la 
carne: al aceptar la misión inigualable de ser Madre de Dios, aceptó 
el misterio sublime de la comunión de lo divino con lo humano y se 
rindió a la voluntad divina que le pedía su libre colaboración con la 
obra redentora. María cumplió desde ese momento y a lo largo de toda 
su vida, la entrañable misión de corredimir con Jesús. María colaboró 
"guardando en su corazón", como dice San Lucas, todas las palabras 
y hechos del Mesías, su hijo.

La Santísima Virgen fue el primer sagrario y el más perfecto 
tabernáculo de la divinidad, no tanto por haber albergado físicamente 
al Verbo encarnado en sus entrañas, cuanto por haber mantenido 
siempre en su corazón la palabra de Jesús y haberla puesto en práctica 
de modo perfecto. Así lo explicó el propio Maestro cuando alguien 
quiso exaltar a María por haberle llevado en su vientre y amamantado 
con su pecho: Cristo dijo: "bienaventurados más bien los que escu­
chan la palabra de Dios y la ponen por obra". Esto es lo que hizo Santa 
María durante toda su existencia de modo acabado. Por esto es 
doblemente digna de ser considerada como el Arca, el Sagrario de la 
Nueva Alianza, la depositaría de la presencia adorable de Dios en 
medio de los hombres: Virgen Eucarístico.

O ra c ión :

Padre celestial, que mediante el Espíritu Santo entregaste al Hijo 
eternamente engendrado, para que naciera de Santa María y uniera 
a cada hombre con Dios, concédenos reconocer en Jesucristo, 
verdadero Dios y verdadero hombre, al único Salvador del mundo.
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Haz que veneremos con cariño a Santa María, escogida desdi 
la eternidad para ser la Madre de Jesús, Madre de Dios hecho hombre 
y veamos en ella la criatura perfecta que supo identificarse plenamente 
con la obra redentora, guardando estrecha unión, comunión con e 
Señor.

Que Santa María nos ayude a recibir también nosotros c 
Jesucristo en la sagrada Eucaristía, con la pureza, humildad y devoción 
con que ella le recibió en su espíritu y en sus entrañas. Amén.

Propósitos:

He de dar gracias constantemente por la bondad de Dios que he 
querido vivir entre nosotros, unirse a sus criaturas, elevarnos a lo 
condición gloriosa de hermanos suyos, de hijos de Dios.

Igualmente debo agradecer a Santa María que aceptó humilde 
y rendidamente, hacerla voluntad insondable de Dios y colaborar con 
la redención obrada por el Hijo de Dios.

Quiero comulgar con viva fe, esperanza y caridad, logrando en 
cada encuentro con Jesús en la Eucaristía, una mayor identificación 
con Èl. Pediré a María que me ayude a comulgar bien.

Procuraré que cada comunión me lleve a poner en práctica más 
íntegramente la palabra del Señor en mi vida.

Jaculatoria:

Jesús, no permitas que nunca me separe de Ti.
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CANÁ: PRELUDIO EUCARÍSTICO

Reflexión:

La inigualable comunión espiritual entre la más perfecta de las 
madres y el más perfecto Hijo, fue favorecida por la convivencia en la 
humilde casita de Nazaret durante unos treinta años; participó de ese 
pedazo de cielo en la tierra el varón justo, José, hasta su muerte, que 
no sabemos cuándo sucedió. Con esa larga preparación, el Mesías se 
lanzó a predicar sobre el Reino de Dios y a poner los fundamentos de 
su Iglesia.

Desde muy en los comienzos se rodeó de un pequeño grupo de 
discípulos y con ellos asistió a unas bodas en Caná, para manifestar 
allí casi un programa de su labor redentora: venía a renovar todas las 
cosas, y quiso comenzar por la familia y su base, el matrimonio; iba 
a proclamar la nueva ley de la candad, y principió santificando el 
amor humano; se proponía transformar profundamente al hombre 
viejo en una nueva criatura, y realizó allí un milagro que anuncia esa 
profunda conversión de las criaturas.

Resulta muy sugestivo el hecho de que Jesucristo comienza su 
vida pública preparando desde el principio los sacramentos: el 
bautismo, haciéndose bautizar por Juan; el matrimonio, santificando 
unas bodas con su presencia; el orden sagrado, escogiendo un grupo 
de amigos más íntimos... Su última actuación al subir al cielo será la 
de enviar a los Apóstoles a bautizar, a enseñar, a santificar, a ejercitar 
una acción sacerdotal en la que los sacramentos ocupan lugar 
privilegiado.
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Allí en Caná de Galilea, Jesús comparte la alegría de los novios 
y de sus convidados; con maravillosa naturalidad sigue las costum­
bres de su tiempo, pero está ya asentando las bases del Reino, la 
renovación total del hombre y la mujer. Los Evangelistas nos señalan 
el dato preciso de que María estuvo en la fiesta y tomó la iniciativa para 
que Cristo obrara su primer milagro.

El relato sagrado nos revela la admirable discreción de la Madre, 
la comprensión plena entre ella y su hijo (bastaban pocas palabras), 
y la soberana voluntad de Jesús de realizar lo más conveniente para 
afianzar la fe de los discípulos y dejar una enseñanza de valor 
permanente.

Parece como si se resistiera inicialmente Jesús a realizar un 
milagro: "todavía no ha llegado mi hora", dijo a María. Pero ella, con 
segura esperanza ordenó a los sirvientes: "haced lo que él os diga". 
Y Jesús, como vencido por la intercesión de su Madre, por la confianza 
total de ella, ejecuta el prodigio de cambiar instantáneamente la 
sustancia del agua en vino.

Quien había creado todas las cosas, el que dio su ser a cada 
criatura, bien podía transformar esa misma creación, y efectiva mente, 
realizó la admirable conversión del agua en vino.

A nadie se le oculta que la omnipotencia de Dios actuó no 
solamente para alegrar una fiesta, sino con un designio superior: esa 
transformación anunciaba el cambio trascendental del mundo, del 
hombre en su integridad. Jesús vino a renovar todas las cosas.

La conversión del agua en vino, por otra parte, indicaba el 
milagro mayor aún, que realizaría al final de su vida: convertir el pan 
en su Cuerpo y el vino en su Sangre, para ser alimento espiritual de 
los creyentes, para perennizar el sacrificio de la Nueva y eterna
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Alianza, la entrega definitiva de su vida, que consumó al día siguiente 
en la Cruz. Caná preludia la Eucaristía.

María tiene papel protagónico en este "primer signo" de Jesús. 
Ella sugirió al Hijo, que remediara la necesidad de los novios (tal vez 
provocada por la asistencia no prevista del grupo de discípulos). La 
intercesión de María resulta decisiva en este primer milagro del Señor, 
y señala también cómo en lo futuro ella será el canal ordinario para 
que alcancemos las gracias y bendiciones de Dios.

¿Cuál sería el gozo de Santa María al ver cumplido su deseo de 
que Jesús se manifestara ya como el Mesías? Apenas podemos 
imaginarnos.

San Juan llama "signo", y precisa que fue "el primer signo", esa 
transformación del agua en vino, como queriendo darnos a entender 
que luego siguieron otros signos y que a través de ellos la omnipoten­
cia de Dios obra algo mucho más importante que lo que perciben los 
sentidos. Los sacramentos instituidos por el Señor, fueron el tesoro 
maravilloso que dejó a su Iglesia, para transformar el mundo, para 
santificar la humanidad.

El más alto de los sacramentos, la Eucaristía, contiene no 
solamente la gracia salvadora, sino al mismo Autor de la gracia: 
Jesucristo, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad: todo Cristo, 
perfecto Dios y Perfecto hombre. Èste es el tesoro que el Señor ya 
preludió, "significó", mediante la conversión del agua en vino. Y este 
tesoro nos vino por la petición de la Santísima Virgen.

Indudablemente, la que deseaba con ardor que Jesús comenza­
ra a manifestar su obra redentora, debió sentirse "llena de gracia", 
como nunca hasta entonces. El favor divino escuchó su súplica; se le 
concedió "anticipar la hora de Cristo"; vio y participó del derroche de
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bondad del Salvador, quien quiso llenar de felicidad la fiesta, 
matrimonio, y más allá de todo ello: al hombre de todos los tiempo

La obra sobrenatural de Jesús, puede decirse que tambien 
pertenece a María / porque ella la pidió, ella la consiguió coi 
respuesta del amor filial de Jesús. Si el milagro de Caná se realizo ( 
instancias de la Virgen, el divino Maestro debió contar también c 
ella, de alguna manera, en los sucesivos "signos", en la ejecución 
la obra salvadora del mundo. Es doctrina común en la Iglesia, q 
todas las gracias nos vienen por María, a través de ella: así lo he 
enseñado grandes doctores y santos, como Anselmo y Ambros, 
Podemos aplicar estas enseñanzas de modo especial a la Eucaristia 
si ella originó, en cierto modo, el primer milagro de Jesús, seguirán 
duda, acompañando a su Hijo en cada entrega a los corazones que  
le reciben en la Santa Comunión.

La fe de los discípulos quedó afianzada con aquel milagro
según apunta el Evangelio. Quiera Dios, concedernos por la interc-
sión de María, crecer en nuestra fe en la Eucaristía y crecer con
Eucaristía, llenamos de fe, esperanza y caridad, mediante esa comu-
nión, -  unión misteriosa -  con Cristo, que ya fue preludiada en Can 
de Galilea.

Oración:

Señor Jesús, que realizaste el primer milagro a petición de Mari 
y anunciaste ya en Caná la transformación profunda que venías 
nacer en la humanidad, dígnate cambiar nuestros corazones para que 
sean semejantes al tuyo.

Tú, que nos has dejado el tesoro de tu presencia en la sagrad
Eucaristía, concédenos crecer en la fe, la esperanza y la caridad,
acercarnos a este sublime sacramento, acompañados por nuestra 
Madre, María.
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Que la Virgen Sontísima, así como deseó ardientemente que se 
ejecutara tu obra salvadora del mundo, nos alcance las mejores 
disposiciones para comulgar bien, y vivir así en estrecha intimidad 
contigo y con ella. Amén.

propósitos:

Procuraré acrecentar mi confianza en la intercesión poderosa de 
la Madre de Dios y dirigiré mis súplicas al Señor a través de María, 
quien alcanzó el primer milagro de Jesús.

Pediré a la Santísima Virgen, sobre todo, que me alcance 
continuos crecimientos en las virtudes que unen el alma con Dios: la 
fe, la esperanza y la caridad.

Confiaré en que nuestra Madre del Cielo nos ayude a comulgar 
cada vez mejor.

Jacu la to ria :

María, enséñame a recibir a Jesús, como tú le recibiste.
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ANUNCIO DEFINITIVO 
DE LA EUCARISTÍA

Reflexión:

No sabemos si Santa María estuvo con aquella muchedumbre 
que se adentró en el desierto fascinada por la predicación d 
Jesucristo y si presenció allí el milagro de la multiplicación de los pane 
y los peces. Nada nos dice el Evangelio al respecto; y me atrevo 
pensar que no estuvo allí la Madre, porque de estarlo, habría sido ella 
y no el desconocido niño, quien ofreciera a Jesús los panes para que 
obrara el prodigio.

Más verosímil parece la presencia de la Virgen en Cafarnaúl 
donde Jesús se explayó anunciando y explicando el superior milagro 
de la Eucaristía. Tal vez, los recuerdos de María completaron lo 
pensamientos que se grabaron en el corazón de Juan y sirvieron a éste 
para redactar el capítulo VI de su Evangelio. Nada nos impide 
imaginar que ambas almas enamoradas de Cristo, habrán repasad 
¡untas las palabras del divino Maestro, y que la Madre, "que guardab 
en su corazón" todo lo referente a Jesús, habrá completado 
interpretado lo que también Juan recordaba.

Lo cierto es que ese hermoso capítulo del cuarto evangelio, no 
proporciona la explicación autorizada, la directa enseñanza de 
mismo Jesucristo sobre la Eucaristía: "Yo soy el Pan de vida... el por 
bajado del cielo. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene la vid; 
eterna"... "yo le resucitaré el último día". "Mi carne es verdadera 
comida, mi sangre es verdadera bebida"...
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La doctrina del Maestro era totalmente nueva, inusitada; nadie 
podía imaginar, ni siquiera conociendo las profecías mesiánicas, que 
¡a generosidad del Dios llegaría a tanto. Lo que Jesús proclamaba, 
resultaba inmensamente más alto de cuanto pueden concebir la 
mente o el corazón del hombre. Por estoy insistió de una y otra forma 
sobre los conceptos esenciales, con variados matices, exhortando a 
recibir el alimento espiritual que sólo Èl podía ofrecer, para alcanzar 
la vida eterna.

La reacción del público fue variada: algunos encontraron "dura 
esta doctrina" y se alejaron de Jesús. Eran los racionalistas, los 
apegados a sus tradiciones, o las almas estrechas, incapaces de 
entender las obras magníficas de Dios. Otros, se quedaron perplejos, 
indecisos, llenos de dudas, confundidos ante esa plenitud deslum­
brante de verdad.

Jesús preguntó a los más íntimos: ¿Qué, vosotros también 
queréis iros? Y no tardó la respuesta de Pedro inspirada por el Espíritu 
Santo: "Señor ¿a quién iríamos? Solamente Tú tienes palabras de vida 
eterna." Confesión estupenda de fe del Príncipe de los Apóstoles, que 
iodos debemos imitar.

El Maestro insistió, a pesar de la desbandada de muchos 
discípulos, en la necesidad de que comamos su carne y bebamos su 
sangre, para alcanzar la vida eterna. Sin recibirle tal como Èl se nos 
quiere entregar, no podemos participar de su gloría celestial. Esto 
parece lo más esencial de la Eucaristía: es un medio divino, totalmente 
sobrenatural, para alcanzar la unión -  "comunión" -  con el Hijo de 
Dios, quien obra el prodigio de entregarse todo entero a cada fiel que 
le recibe dignamente.

Jesús, sin multiplicarse ni dividirse, llega a cada corazón huma­
no mediante la sagrada Eucaristía, en forma de alimento. El signo 
externo consiste en un alimento material, pero la realidad profunda
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consiste en un alimento espiritual que es el mismo Cristo, con la 
plenitud de su humanidad y de su divinidad. Su Cuerpo y su Sangre, 
fueron el instrumento para el sacrificio redentor, que consumó en la 
Cruz, y ese mismo Cuerpo y Sangre, nos lo dejó para alimento de 
nuestras almas; es el sello de la nueva y eterna Alianza.

El milagro de la multiplicación de los panes y los peces manifies­
ta un aspecto de la misericordia de Jesús: "Tengo compasión de estas 
gentes", dijo. Pero la explicación que El nos da en Cafarnaún nos abre 
más su corazón: no quiere solamente remediar necesidades materia­
les, sino concedernos el medio adecuado para alcanzar el fin so­
brenatural y definitivo: el cielo. La Eucaristía es "viático", alimento del 
viajero, de nosotros, que estamos peregrinando hacia la eternidad.

Como siempre, el Maestro divino une lo más sublime y sobrena­
tural con lo humano, comprensible y asequible a los sentidos. La 
gracia que salva es invisible, pero los caminos por los cuales princi­
palmente nos confiere la gracia; y los sacramentos, son cosas 
materiales -  signos sensibles, apreciables por los sentidos - .  Su 
presencia salvadora en la Eucaristía, se nos manifiesta a través de las 
apariencias o accidentes del pan y del vino. Estos elementos del 
mundo, dejan de ser tales y se convierten admirablemente en la 
substancia del Hijo de Dios, pero mantienen su apariencia: seguimos 
viendo, percibiendo, sólo pan y vino, allí donde ya está Jesucristo 
realmente, sacramentalmente, de manera inefable.

Ciertamente hay muchas formas de presencia, que correspon­
den cada una a la naturaleza de los diversos seres: una es la presencia 
de las cosas materiales y extensas, que ocupan un lugar en el espacio; 
otra, la de las cosas materiales pero inextensas, como las ondas del 
sonido, la luz, las de la radio o la televisión, etc.; muy distinta es la 
presencia del espíritu: nuestra alma está toda ella íntegra en cada 
parte de nuestro cuerpo; la presencia de Dios, por su Inmensidad, por 
su Omnipotencia, su Sabiduría y todas sus perfecciones, es incompa-
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rabie a la de cualquier cosa creada. Y la presencia de Jesús en la 
Eucaristía, tiene la singularidad absoluta de una forma de estar 
totalmente distinta a la de cualquier criatura y no es tampoco la propia 
de Dios. El poder omnipotente que creó los cielos y la tierra, dispuso, 
por infinito amor, quedarse con nosotros en la forma única, irrepe­
tible, de alimento espiritual, oculto bajo los accidentes de pan y de vino.

El Señor se reservó el instituir el sacramento más alto, para los 
últimos y solemnes momentos de su vida, antes de padecer y de morir, 
pero ya en Cafarnaún proclamó este milagro de amor y de gracia. 
No fue comprendido por muchos; fue aceptado por Pedro y por 
quienes siguieron su buen ejemplo; y debió ser plenamente asimilado 
sólo por un alma capaz de tanta grandeza: la de María. Ella, que 
recibió al Verbo en su espíritu y en su cuerpo en el instante de la 
encarnación, podía entender, y seguramente entendió, el sublime 
misterio de la prolongación de la presencia de Cristo entre los 
hombres hasta el fin del mundo, y de esta modalidad totalmente nueva 
de hacerse presente en cada alma.

También parece que solamente la Santísima Virgen podía captar 
cómo el sacrificio redentor -  único e irrepetible - ,  quedaría, por la 
Omnipotencia divina, a nuestro alcance, para que una y otra vez, 
volvamos a presentarlo al Padre celestial. María, sin duda, alcanzó 
una comprensión de la Eucaristía, que ni los ángeles ni los hombres 
jamás conseguiremos.

O ra c ión :

Corazón Inmaculado y eucarístico de María, que has llegado a 
la mayor identificación con los deseos, las intenciones y las obras de 
Jesús, alcánzanos una gran fe para aceptar la Palabra de verdad 
infinita, para reconocer al Señor oculto en las especies sacramentales 
del pan y del vino consagrados.
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María, que guardaste en tu corazón las enseñanzas de la Verdad 
eterna, ilumina nuestras almas para que, con la gracia de Dios, veamos 
con los ojos del espíritu al Señor y guardemos también nosotros 
amorosamente la verdad que nos ha revelado.

Santa Madre de Cristo y Madre nuestra, ayúdanos a comulgar 
dignamente, reconociendo la presencia adorable de Jesús en el 
santísimo Sacramento y uniéndonos a sus intenciones de adoración, 
de acción de gracias, de desagravio y de súplica, al volver a presentar 
el sacrificio de la Cruz en cada Misa. Amén.

Propósitos:

Meditaré con frecuencia en las palabras del Señor sobre la 
divina Eucaristía, pidiendo al Espíritu Santo sus dones para entender 
cuanto sea posible, y aceptar totalmente lo que nos ha revelado la 
Verdad infinita: el Verbo encarnado.

Me acercaré a la santa Comunión, pidiendo a María, mi Madre, 
que me ayude a recibir dignamente a Jesucristo, Autor de la gracia, 
alimento de vida eterna.

Procuraré recibir la sagrada Eucaristía con las mejores disposi­
ciones de fe, esperanza y amor, suplicando la ayuda de Santa María 
y de todos los santos y ángeles.

Jaculatoria:

Jesús, que cada día te reciba mejor.
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LA PRIMERA COMUNIÓN 
DE LA HISTORIA

Las familias cristianas viven, razonablemente, un ambiente de 
expectación cuando uno de sus miembros se va a acercar por primera 
vez a comulgar. El niño o ¡oven se prepara con estudios e intensifica­
ción de la vida de piedad; los padres, hermanos y otras personas 
participan de la ilusión por la llegada del gran día del encuentro 
personal con Jesús Sacramentado.

Con mucha mayor razón experimentó Jesucristo un singular 
estado espiritual al acercarse la hora de consumar su obra redentora. 
"Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros", les dijo 
a los apóstoles; y San Lucas, bien informado de todo, comenta que 
"habiendo amado a los suyos los amó hasta el final"; podríamos 
traducir libremente: hasta el extremo, como no cabe más.

Efectivamente, lo que venía preparando desde el Paraíso terre­
nal; lo que fue anunciado por los profetas y simbolizado por los 
sacrificios de la Antigua Ley; lo que cuidadosamente comenzó a forjar 
de modo directo con los milagros de Caná y de la multiplicación de 
los panes; esto tenía que ser consumado mediante la entrega absoluta 
de todo su ser: mediante su muerte doloroso en la Cruz. El sacrificio 
redentor, sustitutivo de los anteriores imperfectos, iba a ser consuma­
do mediante el sometimiento pleno a los designios del Padre celestial. 
Le costó al Señor aceptarlo: le significó tan grande esfuerzo que llegó 
a verter gotas de sudor de sangre, pero permaneció en la total 
identificación con la voluntad del Padre.
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El sacrificio cruento del Viernes Santo, tenía un valor infinito  
sobreabundantemente compensaba todas las miserias del mundo; 
borró los pecados de la humanidad de todos los tiempos. Este 
sacrificio perfecto del Hijo de Dios dio absoluta gloria al Padre, fue 
adoración perfecta, desagravio total, acción de gracias completa -  
Eucaristía - ,  y significó un mérito sin límite, aplicable a cada criatura, 
y que permite alcanzar de la divina largueza cuanto sea necesario para 
nuestra salvación (sacrificio impetratorio).

El valor eterno e ilimitado del sacrificio de la Cruz, por 
disposición divina, debía mantener permanencia en e| tiempo y una 
capacidad de aplicarse, no a una o pocas personas, sino a todo 
hombre o mujer. Este nuevo prodigio de amor y omnipotencia, se 
logra a través del Sacramento de la Eucaristía que Jesús instituyó en 
la última Cena.

En esa reunión litúrgica, pero también íntima y conmovedora, 
con los apóstoles, Jesucristo nos dejó una especie de testamento; 
expresó su última voluntad con gestos y palabras, para grabar las 
enseñanzas fundamentales para la vida cristiana.

El Jueves Santo, Cristo perfeccionó la revelación del gran 
misterio de Dios: la Trinidad y Unidad perfecta. En la misma Cena, 
proclamó el "mandamiento nuevo", resumen de la ley moral, el 
mandato de la caridad según la dimensión del mismo corazón de 
Jesús: "nadie tiene amor más grande que quien da la vida por sus 
amigos"... y esto que estaba realizando el Señor, ordenó que lo 
viviéramos como distintivo de sus discípulos. Allí, Jesús nos dejó 
también el ejemplo admirable de humildad, lavando los pies de los 
apóstoles. Allí y en esa hora hizo el último anuncio profético de su 
muerte y resurrección y prometió el envío del Espíritu Santo. También 
instituyó juntamente con la Eucaristía, el Sacramento del Orden, 
dejando así, las piedras fundamentales de la Iglesia.
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Todo lo dicho culmina en el gran milagro de la transubstanciación: 
cambió toda la sustancia del pan ofrecido en aquella mesa, en su 
propio Cuerpo, y toda la sustancia del vino, en su Sangre; indicando 
que su naturaleza humana, sometida a la muerte, sería el sello de la 
Mueva y eterna Alianza de Dios con nosotros.

¿Podía ser conveniente que no estuviera allí la Madre de Dios? 
Pensando a nuestra manera limitada, surge una respuesta rotunda: 
La Virgen Santísima merecía más que nadie recibir la Primera 
Comunión del mundo.

María había sido preparada desde la eternidad para ser la 
Madre de Jesús, y desde que aceptó esa misión sublime, estuvo 
asociada estrechísimamente a la obra redentora de Cristo: no nos 
parece, pues, razonable que en el momento culminante de esa obra 
estuviera ausente y no fuera la primera en recibir el Sacramento 
Eucarístico, ella, la única criatura preservada del pecado original y de 
toda mancha, por singular privilegio de Dios.

Así como la Madre insinuó y consiguió el primer "signo" de 
Jesús, el milagro de Caná, que prefiguraba la Eucaristía, parece que 
también debía estar en el momento de realizar lo significado en 
aquellas bodas, y ser la primera en recibir a su Hijo en forma de 
alimento espiritual.

La que conservaba mejor que nadie todas las palabras y hechos 
de Jesús y conocía que se acercaba el momento de la suprema 
entrega, no podía estar ausente.

María que escuchó la palabra de Dios y la puso en práctica con 
la mayor perfección, era la criatura mejor dispuesta para recibir por 
primera vez el Cuerpo y la Sangre de Jesús, bajo las apariencias de 
pan y de vino. Los apóstoles pudieron quedar desconcertados, pero
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ella, con las luces especiales del Espíritu Santo su Esposo, podía 
comprender y recibir el santo Sacramento mejor que cualquier otro.

El Maestro divino dispuso el Orden Sagrado solamente para 
varones, como El, de modo que los Apóstoles fueron seleccionados 
para continuar su obra y ser "Cabeza" de la Iglesia. Esta gracia no 
se extendía a ninguna mujer, ni siquiera a su bendita Madre; pero, 
en cambio, el alimento, el Pan de vida que conduce a la vida eterna, 
está destinado a hombres y mujeres, porque "Dios quiere que todos 
se salven". Por lo mismo que María y las mujeres quedan excluidas 
del Sacerdocio Ministerial -  que está al servicio de la Eucaristía y de 
los fieles - ,  parece muy conveniente que, en cambio, recibiera en la 
misma Cena el Sacramento que prepara para la resurrección y la 
Vida.

María, de su propia sustancia, dio a Jesús el cuerpo, que se forjó 
en sus entrañas por obra del Espíritu Santo. Ella alimentó ese cuerpo 
con la leche de su pecho. La gratitud del más perfecto de los hijos nos 
hace pensar que Jesús debió alimentar el espíritu de María con su 
Cuerpo y Sangre sacramentales, desde el momento mismo de la 
institución de la Eucaristía.

Nada nos dicen los evangelios a este respecto, pero la conside­
ración de estos motivos de conveniencia han inclinado a muchos 
Padres, Doctores, Santos y almas piadosas, a pensar que la Santísima 
Virgen recibió la Primera Comunión del mundo, de manos de Jesús, 
y con unas disposiciones que nadie podrá igualar.

Oración:

Señor Jesús, que dispusiste todas las cosas del modo más 
admirable para que tu Santísima Madre, fuera la llena de gracia, la 
colaboradora más perfecta en tu obra redentora, te damos gracias por 
que la hiciste así, toda hermosa, rebosante de santidad.
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Te agradecemos por el tesoro inigualable de la Santa Comunión, 
que has dejado a nuestra disposición para alimentar nuestras almas, 
y te agradecemos porque probablemente nuestra Madre ya recibió este 
don supremo el momento mismo de la institución del Sacramento.

Haz, que la Virgen Santísima nos acompañe en cada Comunión, 
nos enseñe a recibirte y conservar tu gracia en nuestras almas; que, 
como ella, sepamos guardar en nuestro corazón tus enseñanzas y 
poner en práctica cuanto nos has mandado. Amén.

Propósitos:

Meditaré con frecuencia la escena de la despedida de Jesús, 
antes de padecer y morir, procurando corresponder a sus sentimientos 
de infinita caridad.

Pediré a la Virgen Santísima que me ayude a comulgar con las 
mismas disposiciones con las que Ella recibió a Jesús.

Daré gracias a Dios, durante toda la vida, por el don admirable 
del Santísimo Sacramento.

Procuraré enseñar a otras personas la verdad sobre la sagrada 
Eucaristía y recomendar que se acerquen con la debida preparación 
y disposiciones a recibir el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, para 
alimento y salvación de sus almas.

Jaculatoria:

María, Madre nuestra, ayúdanos a comulgar santamente.
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CONSUMACIÓN DEL SACRIFICIO

Reflexión:

Observa San Josemaría Escrivá que no vemos presente a María 
a la hora de los grandes milagros, después del de Caná, pero 
ciertamente estuvo, cerca de la Cruz mientras Jesús consumaba el 
sacrificio redentor.

El Evangelio de Juan recoge la actitud de Santa María en esos 
momentos de intenso dolor y al mismo tiempo de triunfo: "estaba de 
pie ¡unto a la Cruz". Las disposiciones interiores, el alma, se reflejan 
en el comportamiento corporal; y la Madre, que sufre en el espíritu 
cuanto Jesús padecía en alma y cuerpo, permanece vigilante, erguida, 
junto al moribundo.

La Virgen comprendía, sin duda, por las especiales luces 
recibidas del Espíritu Santo y por la meditación asidua de las palabras 
de Cristo, que esa muerte era redentora. Se estaba cumpliendo el 
anuncio profético de Jesús: "Cuando sea levantado a lo alto, atraeré 
todas las cosas hacia mí". Al realizar el Redentor la voluntad 
inescrutable del Padre, al beber el cáliz del dolor hasta el final, ganaba 
la definitiva victoria sobre Satanás y liberaba a los hombres del 
pecado, la esclavitud y el temor.

María comulgó con los sentimientos de su Hijo, de la manera 
más completa y perfecta, al consentir en la doloroso agonía y la muerte 
reparadoras de los pecados del mundo. Si Jesús entregó voluntaria­
mente su vida y expresó con aquella palabra: "en tus manos, Padre, 
encomiendo mi espíritu", la Virgen Santísima realizó la misma 
oblación mediante el silencio y su presencia al pie de la Cruz.





San Juan, que también estaba allí, captó ese diálogo de 
corazones, más que de palabras, cuando Jesús con voz entrecortada, 
manifestó la infinita caridad que perdonaba, que imploraba por los 
verdugos, que alimentaba la esperanza del compañero de suplicio, 
y escuchó algo que debió conmoverle muy especialmente: el Maestro 
le entregaba a su Madre como propia, y le dejaba a él bajo la amorosa 
protección de María: "Mujer, ahí tienes a tu hijo. Hijo, ahí tienes a tu 
Madre."

En realidad, esas palabras eran el reconocimiento de unos 
vínculos de caridad que ya unían a María con Juan; pero al mismo 
tiempo este testamento enriquecía a la humanidad entera, porque 
Juan nos representaba a todos en el acto de recibirá María por Madre 
espiritual.

Así resulta que la oblación, el ofrecimiento que la Virgen hizo de 
su Hijo, uniéndose a sus sentimientos, colaboró en el Sacrificio por 
el cual el Cuerpo entregado a la muerte y la Sangre derramada en 
el patíbulo, sellaron definitivamente la Nueva Alianza, cuyo vínculo 
consiste en la candad más perfecta.

La unión espiritual de María con Jesús, está en estrecha relación 
con esta otra unión, de los hombres con la Madre de Cristo. Es así, 
como, mediante la colaboración de la Virgen, se perfecciona el 
Cuerpo Místico de Cristo, su Iglesia. Muchos santos han meditado y 
han llegado a la conclusión de que la Iglesia surgió del costado abierto 
por la lanza: realmente en ese momento en que ya no queda ni una 
gota de sangre en el cadáver del Señor, surge la fuente de la vida, que 
salta hasta la eternidad. Pero el símbolo externo, la transfixión, 
manifiesta la caridad de Cristo, por la que nos entregó cuanto tenía 
en su propio ser -  sangre y agua - , y cuanto poseía en el espíritu: el 
amor incomparable de María. También esos sentimientos materna­
les, los encauzó Jesucristo en beneficio nuestro.

Anota el Evangelista, que "desde aquel momento la llevó a su 
casa". Juan comenzó a cumplir la misión de buen hijo que reempla­
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zaba al irreemplazable Jesús; y María recibió la herencia de todas las 
criaturas confiadas a su cuidado maternal.

No podemos pretender un conocimiento cabal de cuál era la 
esperanza de María en esos momentos de agonía y muerte. ¿Quién 
podría aquilatar los sentimientos de la Madre, cuando le entregaron 
el Cuerpo santísimo, exangüe? Probablemente sabía bien que 
resucitaría, y esto le llenaría de paz y serenidad. Pero ¿qué quería decir 
aquello de "resucitar de entre los muertos"? Los apóstoles no 
entendieron... tal vez María tuvo una idea más exacta; aunque 
posiblemente nadie, ni ella, alcanzó un conocimiento cabal sino 
cuando se cumplieron las palabras del Maestro divino, y resurgió 
radiante, con esa nueva vida que durará para siempre.

El corazón de María alcanza dimensiones eucarísticas insospe­
chadas cuando vive esos momentos de suprema entrega, de genero­
sidad sin límites, y recibe de Jesús mucho más de cuanto ella podía 
ofrecer: una participación activa en la salvación de los hijos por los 
que murió el divino Redentor, y por los que en adelante se ha de 
desvivir la Madre.

Ya que el sacramento eucarístico contiene toda la substancia de 
Cristo y actualiza constantemente su Sacrificio salvador, la Virgen 
doloroso asimiló en su alma el alimento de Vida eterna, y lo recibió 
en abundancia tal que a lo largo de las edades podrá derrochara favor 
de sus hijos, los hombres y mujeres, esas gracias salvadoras que 
dimanan de la Cruz; que son el fruto eucarístico por excelencia.

En el hermoso himno de la Liturgia de las Horas del 15 de 
setiembre, se exalta esta actitud maternal que le unió de modo 
excelente con Jesús en los momentos de la agonía y la muerte, y que 
le vincula con nosotros a través de los tiempos. Allí se invoca a la Virgen 
pidiéndole que nos haga participar de sus angustias, pero también 
de su gran esperanza, y que sea ella misma quien nos acompañe en 
el momento de nuestro tránsito, tal como alentó con su presencia a 
Jesús mientras moría: "Quando corpus morietur, fac ut animae
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donetur paradisi g l o r i a Cuando muera el cuerpo, haz que al alma 
se le dé la gloria del Paraíso.

O ra c ión :

Señor Jesús, que asociaste a tu Madre Santísima a la obra 
redentora, haciéndole comulgar con tus mismos sentimientos en los 
momentos de la Pasión y de la Muerte de Cruz, concédenos tener a 
María muy cerca de nosotros en la vida y en la muerte.

Divino Salvador, ya que sellaste la Nueva y Eterna Alianza, con 
tu Cuerpo entregado a la Muerte y tu preciosa Sangre derramada en 
la Cruz, haznos recibir ese misterioso alimento espiritual muy unidos 
a María, y participar con ella en el perpetuo ofrecimiento del Sacrificio 
redentor.

María, Madre de Jesús y Madre nuestra, enséñanos a recibir 
dignamente el Cuerpo y la Sangre del Señor en la sagrada Eucaristía, 
y participar por medio de ella en el Sacrificio redentor del mundo. 
Amén.

Propósitos:

Me pondré con el espíritu al pie de la Cruz, frecuentemente, y 
trataré de tener los sentimientos de Jesús y de María durante las 
últimas horas del divino Redentor.

Procuraré que mis comuniones sacramentales vayan unidas a 
una determinación seria de participar con María, de los dolores de 
Jesús en la Cruz.

Invocaré el auxilio de la Virgen Santísima, con confianza filial, 
ya que Jesús me la entregó como Madre, para asegurar mi salvación 
y la del mundo entero.

Jacu la to ria :

Facut ardeat cormeum in amando Christum Deum: Haz que arda 
mi corazón con el amor de Cristo, mi Dios.
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JESÚS EN EL CIELO Y EN LA TIERRA

Reflexión:

Cumplida su obra redentora, Jesús subió al cielo, por su propio 
poder, y está allá -  como decimos en el Credo -  "sentado a la diestra 
de Dios Padre" es decir, con aquella igualdad de substancia y de gloria 
que ha tenido eternamente; pero que desde su entrada triunfal en el 
paraíso, mantiene en la unidad indestructible de la naturaleza divina 
con la humana. La humanidad de Cristo ha sido glorificada y tiene 
todo el esplendor de la divinidad.

Se fue al cielo, pero también se quedó con nosotros; como solía 
reflexionar San Josemaría Escrivá: lo que no pueden hacer los 
hombres que se aman, sí pudo hacerlo, y lo hizo por amor, Quien 
tiene poder omnipotente. El mismo Santo escribe: "El amor de la 
Trinidad a los hombres hace que, de la presencia de Cristo en la 
Eucaristía, nazcan para la Iglesia y para la humanidad todas las 
gracias." (Es Cristo que pasa, n. 86).

La Iglesia primitiva tuvo clara conciencia de cuál era la herencia 
recibida de Cristo: la gracia y la fe que salvan; la caridad, vínculo de 
la nueva alianza; los sacramentos, a través de los que se nos dan la 
gracia, la fe, la caridad y la salvación; y entre todos ellos, la Eucaristía, 
el más alto, por contener no solamente la gracia sino al mismo Autor 
de la gracia.

San Lucas resume el estado de esa primera comunidad de 
discípulos de Jesucristo diciendo: "Perseveraban todos en las ense­
ñanzas de los apóstoles y en la comunicación de la fracción del pan
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(o Eucaristía) y en la oración" (Hechos 3, 42). Así conservaban la 
comunión que Jesucristo estableció en la Ultima Cena y consumó en 
la Cruz: la unión espiritual fundada en la caridad y alimentada con 
el Cuerpo y la Sangre inmolados por nosotros.

Esa misteriosa comunión de fe y de amor, realizó el milagro 
espiritual de unidad de la Iglesia, por la cual rezó Jesús en la despedida 
antes de padecer: "Que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en mí 
y Yo en Ti". San Pablo desarrolló este pensamiento en varias de sus 
cartas, usando diversas comparaciones, y así dice que Jesús, con su 
Cuerpo derribó el muro de separación y de dos pueblos (judíos y 
gentiles), hizo uno sólo.

Los discípulos vivieron esta realidad y el mismo San Lucas 
describe como un vivir "en una sola alma y un solo corazón." Esta 
preciosa herencia de unidad se sustentaba en la fidelidad a la fe (la 
doctrina de los apóstoles) y la perseverancia en la oración y los 
sacramentos, principalmente la fracción del pan, como llamaban a la 
Eucaristía.

¿Quiénes conservaban piadosamente esta herencia de Cristo? 
El libro de los Hechos nos da la respuesta: "Todos, animados de un 
mismo espíritu, perseveraban ¡untos en la oración con las mujeres y 
con María, la madre de Jesús y con los hermanos." Ocupa un lugar 
central en esta conservación de la doctrina, la caridad y la vida 
sacramental, María, la madre de Jesús.

No podía ser de otra manera: ¿Quién, sino ella, había guardado 
desde el principio en su corazón cuanto decía y hacía su Hijo divino? 
María lo concibió antes en el alma y luego en sus purísimas entrañas 
por la fe ("Bienaventurada porque has creído"). Santa María acompa­
ñó con la máxima fidelidad a Jesús, escuchó sus enseñanzas y las puso 
en práctica de manera que mereció la mayor alabanza -  "Bienaven­
turada" - ,  más por esto, que por el mismo privilegio de ser madre
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según la naturaleza. María llegó a la identificación perfecta con Jesús, 
cuando consintió en el sacrificio de salvación, estando al pie de la Cruz 
y participando de los dolores para la redención del mundo.

Si los discípulos permanecieron en la comunión y realizaron -  
movidos por el Espíritu Santo -  el plan salvador del Hijo de Dios, entre 
esos discípulos y ocupando un lugar central, está la Madre, tal como 
nos describe San Lucas. Ciertamente Pedro es la Cabeza, El responde 
de "confirmar en la fe a sus hermanos", como le ordenó Jesús, pero 
el corazón de la Iglesia es María, sometida a Pedro y continuadora de 
la comunión fundada por Cristo y que llamamos Iglesia.

La Santísima Virgen no solamente debió transmitir a los apósto­
les y evangelistas muchos datos que sólo ella conocía, como los 
relativos a la infancia y la vida oculta del Señor, sino también un 
singular aliento para vivir la fe y la caridad, como únicamente ella 
podía vivir estas virtudes fundamentales. Y también María necesitaba 
alimentar su amor y su fidelidad, como los demás discípulos, con la 
doctrina de los apóstoles, la oración y la fracción del pan: también ella 
había de alcanzar la vida eterna comiendo el Cuerpo y bebiendo la 
Sangre, convertidos en alimento indispensable para llegar a la 
felicidad celestial.

Las comuniones de María... ¿Quién podrá tener una ¡dea de la 
perfección con la que recibía la Madre ese Cuerpo santificador que se 
forjó en sus mismas entrañas por obra del Espíritu Santo? Ella alcanzó 
más que nadie, lo que el Concilio Vaticano II llama "fuente y cima de 
la vida cristiana" (Lumen genfium, 11).

Cuando, con inmenso dolor vio en la Cruz cómo la Sangre 
preciosa del Redentor empapaba el madero y la tierra, comprendió 
sin duda que ese sacrificio de valor infinito estaba redimiendo al 
mundo. Con Jesús en el cielo, ella sabía que la obra redentora había 
quedado en manos de la Iglesia, que los apóstoles tenían que cumplir

34-



el mandato de "hacer en memoria suya", con el mismo poder de 
Cristo, la fracción del pan, para la vida del mundo.

Nadie pudo tener mejor comprensión y mayor perfección en las 
disposiciones para comulgar, que la Virgen, preservada de todo 
pecado, llena de gracia, sede de la sabiduría.

La Iglesia ha conservado la piadosa tradición según la cual, al 
acercarse el tránsito de la Virgen, los apóstoles esparcidos por el 
mundo, acudieron movidos por el Espíritu Santo, para acompañar a 
María en sus últimos momentos y alimentar su alma con la Eucaristía, 
que solamente el cielo puede superar. Hay hermosas representacio­
nes pictóricas y escultóricas de ese paso de la tierra al cielo: la Virgen 
rodeada de los doce apóstoles y de ángeles (por ejemplo la admirable 
obra de Legarda que se conserva en el Carmen Alto, de Quito). Esas 
figuraciones expresan una creencia en la realidad más honda: María, 
cumpliendo su oficio de Madre, une a la Iglesia, nos lleva a la 
Eucaristía y nos prepara con Cristo una mansión en el cielo.

Nosotros podemos, ayudados por nuestra Madre, tratar de vivir 
como ella, una estrecha unión con Jesús y recibirle con el mayor amor 
y la más firme fe de que seamos capaces.

Oración:

Trinidad Santísima, que has dispuesto que la Iglesia viva de la 
fe y el amor, unida en la perseverancia en las enseñanzas de Cristo 
y alimentada con su Cuerpo y su Sangre, concédenos permanecer 
firmemente injertados en el Cuerpo Místico recibiendo de la Iglesia el 
alimento que da vida al mundo.

Jesús, nuestro Salvador, que recibiste de María el Cuerpo y la 
Sangre, y nos dejaste esa misma realidad, como alimento espiritual, 
concédenos recibirte con la mayor fe y amor en la sagrada Eucaristía.
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María, Madre nuestra, condúcenos a la sagrada Mesa de la 
Comunión para que nuestras almas se llenen de la gracia, de la acción 
salvadora de Jesús y los dones del Espíritu Santo. Amén.

Propósitos:

Procuraré meditar, con fe y humildad, cómo pudieron ser las 
comuniones de María, de manos de los apóstoles, y pediré a la Virgen 
que me ayude a comulgar como ella.

Me empeñaré en tener el alma limpia de pecado, acudiendo a 
la Confesión siempre que sea preciso, y no acercándome a comulgar 
nunca en pecado mortal.

Pediré a María Santísima que me alcance las mejores disposicio­
nes interiores para comulgar con fruto, recibiendo cada vez la 
Eucaristía con mayor fervor.

Jaculatoria:

Ven, Señor Jesús.

COMUNIÓN ESPIRITUAL:

Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y 
devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre; con el espíritu 
y fervor de los santos.

Quito, 10 de agosto de 2003

Juan Larrea Holguín
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